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			Sinopsis

		

		
			Gala es azafata de vuelo y adora su profesión. Disfruta viajando por el mundo junto a sus dos compañeras de trabajo, Aitana y Dafne, quienes se han convertido en sus inseparables amigas y con las que comparte muchas horas de su vida.

			Por suerte o por desgracia, Gala sigue enamorada hasta las trancas de un guapo piloto que resultó estar casado y con el que vivió un sinfín de tórridas escenas cargadas de amor, pasión y desenfreno. Sin embargo, ella decidió poner tierra de por medio para proteger a su dañado corazón. Pero ¿qué sucede cuando el destino, que en ocasiones es tremendamente caprichoso, se empeña en hacerte coincidir con tu talón de Aquiles?

			En Aunque tú y yo nunca, tú y yo siempre tienes asegurada la risa, la emoción, el valor de la amistad y del amor verdadero. Descubrirás que no todo es lo que parece, que un no rotundo se puede convertir poco a poco en un tal vez o incluso en un sí definitivo, y que tu suerte puede cambiar en cuestión de segundos.

			Abróchate el cinturón porque vamos a despegar.

		

	
		
			Aunque tú y yo nunca, tú y yo siempre

			

			Ariadna Tuxell
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			Capítulo 1

		

		
			¿Crees que los sueños se hacen realidad? Afirmo que, en ocasiones, sí, y cuando eso sucede te conviertes en la persona más feliz del planeta.

			Soy Gala, tengo treinta y un años y trabajo en lo que desde muy pequeña he soñado: pasear entre las nubes, ver la vida pasar a tus pies y poder observar a diario la grandiosidad del mundo en el que vivimos.

			Como habrás imaginado, soy azafata de vuelo.

			Siempre he tenido fascinación por los aviones. Mis padres nos llevaban a mis hermanos y a mí al aeropuerto de Barcelona para verlos despegar y aterrizar. Hay una zona muy chula cerquita de dicho aeropuerto, donde los domingos suele estar a tope de familias que van a pasar allí el rato contemplando los aviones desde un lugar privilegiado.

			Toda mi vida he soñado con poder viajar por el mundo y visitar lugares mágicos. Me encanta hospedarme en algún bonito hotel caribeño y hacer alguna excursión, aunque el tiempo de descanso no sea demasiado; lo justo para dormir y cargar las pilas.

			Me gusta lo que hago y mi vida profesional me llena completamente.

			Actualmente no tengo pareja y vivo feliz, sin ataduras de ningún tipo, sin dar explicaciones a nadie y haciendo y deshaciendo a mi antojo. Tengo muy buenos amigos que siempre están dispuestos a suplir las carencias emocionales que de tanto en tanto salen de mi interior. Cuando me pasa eso, tiro de mi chorboagenda y elijo al candidato perfecto que considere que puede dar la talla según las necesidades del momento. A estas alturas de la película ya nos vamos conociendo y sabemos de qué pie cojean todos: está el romántico que es perfecto para ir al cine y terminar la velada con una cenita a la luz de las velas; el apasionado, ideal para pasar un fin de semana calentito en buena compañía; el gracioso con ganas de hacerme reír y quitarme las penas a carcajadas; el aventurero, que me hacer vivir al máximo sin límites ni limitaciones… En fin, que, por suerte, amigos no me faltan, y nunca me siento completamente sola.

			En el trabajo también he hecho muy buenos amigos, pero intento no mezclar las cosas. Es muy incómodo tener que trabajar a diario con algún ex y, a excepción de una única vez, que me enamoré como una bendita de un piloto guapísimo que me dejó el corazón igual que un colador, no he vuelto a tener nada con ningún compañero.

			Fui la típica ingenua que fue a parar a los brazos de un guapo tiarrón, con muy buena planta y una alianza de oro en su dedo anular… Durante varios meses incluso creí ciegamente que abandonaría a su mujer para iniciar juntos una vida repleta de amor, sin censura ni obstáculos.

			Nuestras escapadas románticas eran esporádicas, nuestras citas totalmente clandestinas y las despedidas cada vez se hacían más duras. Y, con el paso del tiempo, te vas adueñando de él, pese a que no es tuyo y no te pertenece. Algo te dice en tu interior que ese amor jamás llegará a nada más, pero te niegas a aceptar la realidad siendo la tonta y patética amiguita de semejante hombre por el que harías casi cualquier locura.

			Por suerte ya ha llovido bastante y casi ni me acuerdo de él…

			Dos de mis compañeras de trabajo, con las que vivo a diario un sinfín de momentos repletos de diversión, se han convertido en mis mejores amigas. Ellas son Dafne y Aitana, solteras también, y sin cargas familiares. Nuestro trabajo requiere de bastante flexibilidad horaria y sería complicado viajar tanto teniendo a unos hijos esperándote en casa y a un marido con ganas de tener a su esposa junto a él. Las tres formamos parte de la misma tripulación y siempre volamos juntas.

			Tenemos alquilada una casita preciosa cerca del aeropuerto, así llegamos al trabajo bastante rápido. Los alquileres en Barcelona son caros, y más si la propiedad dispone de ciertos privilegios, como es en nuestro caso. Solas no podríamos acceder a un alquiler tan elevado, pero entre las tres podemos costear los gastos sin problema alguno.

			Somos como hermanas y lo hacemos casi todo juntas. Es gracioso porque cada una tiene el cabello de un color distinto y somos la morena, la rubia y la pelirroja, más repartido imposible. Nuestra imagen es importante tanto en el trabajo como en nuestras vidas, y nos cuidamos, pero sin agobios.

			 

			***

			 

			Estamos en pleno vuelo con destino a Costa Rica. Adoro ese lugar y me siento feliz cuando voy. Todo allí es precioso, y la cantidad de fauna y flora que hay me vuelve loca.

			Quedan tres horas de viaje y está siendo un trayecto de lo más entretenido. Hay varias parejas de recién casados que están disfrutando ya de la luna de miel, y sus manos no paran quietas. A ver cuánto tiempo les dura la felicidad…

			Una pareja en cuestión está más cariñosa de lo normal y no paran de tocarse, besarse y reír como dos adolescentes. Sin darnos cuenta, estamos las tres mirando a dicha pareja con cierta envidia en nuestras caras.

			—Menudas ganas que se tienen esos dos. Estoy por decirles que vamos a pasar por una zona de turbulencias para que ella se siente en su asiento y se abroche el cinturón, que lleva sentada sobre las piernas de su marido desde hace varias horas… Y diría que en cualquier momento van a ir un poco más allá y lo van a hacer ahí mismo. Ella cabalgando sobre su recién estrenado esposo, y que mire quien quiera —comenta Dafne. Tiene ganas de encontrar a su chico perfecto, pero la verdad es que el muchacho se resiste a aparecer.

			—Ya te digo, menuda lagarta está hecha. Le da igual que les estén mirando, y parece que hasta le guste que algunos cuchicheen —dice Aitana.

			—Admitidlo, lo que os pasa es que estáis celosonas de que a ella le estén comiendo la boca y a vosotras no. ¿Cuánto hace que no os besáis así con un tío? —les digo para meterme con ellas.

			—Demasiado… El único que me besaba con esa posesión era Roberto, pero desde que empezó a salir con su nueva novia ya no hemos vuelto a quedar —contesta Dafne.

			—A mí, chicos no me faltan, pero reconozco que me gustaría ser la única que hiciera suspirar a un hombretón como el recién marido que tan felizmente se está besando con su señora —argumenta Aitana.

			—Dicen que siempre se quiere lo que no se tiene. Disfrutemos del momento, de nuestra libertad, de nuestra soltería y de las ganas de cachondeo que tenemos. Si tiene que venir algo serio ya vendrá, pero no por ello debemos desear aquello que en alguna ocasión hemos tenido y que no es que nos fuera demasiado bien, ¿no creéis? —digo en plan hermana mayor. Las tres tenemos la misma edad, pero generalmente soy la más cabal y sensata.

			Considero que la vida es muy simple y sencilla pero que somos nosotros solos los que lo complicamos absolutamente todo. Hay que ser práctica y resolutiva e intentar ser feliz con lo que la vida nos ofrece día tras día.

			—Oye, ¿sigue en pie lo del crucero? A mí me hace muchísima ilusión pasar unos días a bordo de un majestuoso barco repleto de gente joven con ganas de pasarlo genial —dice Aitana.

			—Pero ¿no queda demasiado desesperado hacer un crucero únicamente con gente soltera, teniendo en cuenta que la mayoría irán para intentar pillar cacho? —digo un tanto seria.

			—¿Y? ¿Dónde ves el problema? ¿Acaso tú no irías con la misma intención? —me replica Dafne.

			—Hombre, está claro que si me sale una buena oportunidad no voy a desaprovecharla, pero vamos, que no voy a ir igual que una perra en celo buscando a alguien que me copule sea como sea.

			—Uy, qué fina nos ha salido la niña… Pues yo no quiero que alguien me copule sin más, lo que realmente necesito es a un buenorro que me dé salami, candela o lo que le apetezca, pero que me haga gozar y gemir hasta bien entrada la madrugada. ¿Que estoy salida? Sí, muchísimo. ¿Que busco desesperadamente un polvo? También. ¿Y? ¿Algún problema? Mi chirri quiere marcha, y yo se la voy a dar —nos dice Dafne provocando nuestras risas.

			Nuestro Boeing 747 aterriza sin problema alguno y la gente aplaude en muestra de su alegría por haber llegado y por lo bien que lo han hecho los pilotos. Ha sido un viaje muy bueno y no ha habido ningún altercado. Los que formamos la tripulación del avión nos despedimos de los pasajeros hasta que quedamos únicamente nosotros.

			Una vez ya en el minibús que nos lleva hasta el hotel vamos hablando animadamente. He de decir que hay muy buena sintonía entre todos y trabajamos bien juntos. Los pilotos están acostumbrados a gustar entre las azafatas y en ocasiones ves miraditas que dejan muy poco espacio a la imaginación. Es bien sabido que hay mucho mamoneo en la mayoría de profesiones, y la nuestra no va a ser diferente. El tonteo y el flirtear están a la orden del día, pero ¿a quién no le agrada gustar?

			Yo aprendí bien la lección con mi ex y no me he vuelto a fijar en ningún piloto más, aunque he de admitir que el morbazo que me daba liarme con él en la cabina cuando nos quedábamos solos… Lo pienso y me pongo tontorrona.

			Cuantísimo me llegó a gustar ese hombre… Y el muy idiota no fue capaz de valorarme y apostar por nuestra relación. Él se lo pierde, y muy a mi pesar, yo también… Pero, por suerte, cambió de compañía aérea y dejamos de coincidir, ya que era muy difícil vernos y no correr a los brazos del otro para besarnos apasionadamente.

			Llegamos al hotel y nos dan la llave de nuestra habitación. Siempre pedimos una triple para poder dormir juntas. Estamos cansadas y, tras darnos una ducha y cenar algo, no tardamos en quedarnos dormidas.

			 

			***

			 

			Al despertarme sonrío por estar en Costa Rica y salgo a la terraza para ver qué día hace, y un sol achicharrante me da los buenos días al observar el pedazo de playa que tengo ante mis ojos.

			Despierto a mis amigas mientras me pongo el bikini y la crema solar, un vestidito mono, y a desayunar se ha dicho. ¡Qué hambre tengo!

			El desayuno es espectacular y salimos del restaurante rodando.

			—Madre mía, qué manera de comer —dice Aitana.

			—Estaba todo delicioso. Me apetece mucho echarme en una tumbona bien cerquita del agua y descansar un rato mientras mi cuerpo se va poniendo morenito —comento mientras me pongo las gafas de sol, pues éste me molesta un montón al estar recién levantada. Tengo los ojos azules y me cuesta ir sin gafas. Reconozco que soy resultona al ser morena, con el pelo largo hasta donde la espalda pierde su nombre, los ojos del color del cielo y la piel cobriza.

			Llegamos a la playa y buscamos el sitio idóneo para pasar unas horas. Mañana regresamos a Barcelona y hoy nos apetece hacer día playero, y por la tarde disfrutar de la piscina del hotel.

			—Telita con los monumentos que hay por aquí… Será cuestión de venir de vacaciones y pasar varios días entre tanta belleza masculina —comenta Dafne dando un silbido al ver a varios chicos, a cual más fuerte y atractivo, que juegan felizmente un partido de vóley.

			—Quién fuera pelota para estar entre sus manos —digo suspirando, haciendo que las tres riamos con ganas.

			Ponemos las toallas en tres tumbonas consecutivas y nos vamos directas al agua.

			—¡Está deliciosa!

			—¡Me encanta esta playa! —digo mientras nadamos un poquito.

			Pasamos un buen rato en remojo hablando de nuestras cosas hasta que vemos que el grupo de chicos que estaban jugando a vóley viene corriendo. Se salpican los unos a los otros y se tiran de cabeza. Nosotras estamos en la parte profunda, con las cabecillas saliendo del agua como si de tres sirenas se tratara, sin tocar suelo para trabajar un poco los glúteos, ya que los muy puñeteros se empeñan en ceder a la dichosa gravedad y estar cada vez más cerca de las rodillas...

			—Por Dios, es como ver un anuncio de modelos —comento mientras observamos embobadas a los guapos chicos que vienen nadando hacia nuestra posición.

			—Juegan bien a vóley, tienen una sonrisa preciosa, corren con estilo y nadan de maravilla… Como todo lo hagan igual de estupendamente, qué chollito tenemos ante nosotras, chicas… —dice Dafne con un tonito divertido.

			Las tres estamos moviendo las piernas a gran velocidad para no hundirnos, eso sí, con la mejor de nuestras sonrisas.

			Los chicos han traído la pelota y empiezan a jugar a pasársela los unos a los otros. Nosotras vamos hablando de nuestras cosas hasta que se les escapa el balón y casi nos da en la cabeza. Se lo paso a uno de ellos que se acerca nadando pidiendo perdón.

			—Lo siento, ¿os ha dado?

			—No, tenemos buenos reflejos y nos hemos apartado a tiempo —dice Dafne haciéndole ojitos.

			—¿Queréis jugar con nosotros? —nos propone el sonriente guaperas, sabedor de su gran atractivo.

			—Tendrías que ser más conciso a la hora de preguntar si queremos jugar con vosotros —responde Aitana mostrando una vez más el gran sentido del humor que tiene.

			—Hombre, por el momento podemos jugar con la pelota en el agua y según se tercie podemos jugar a lo que vosotras queráis donde vosotras digáis —replica mostrando su perfecta dentadura.

			—Bueno, la cosa se pone interesante… Anda, vayamos a jugar con estos chicos tan simpáticos —comento nadando hacia el grupo que nos da la bienvenida chocando la mano amigablemente.

			Pasamos un buen rato en remojo jugando a vóley. Hemos hecho dos equipos y utilizamos como red unas boyas unidas con una cuerda. Es divertido y nos lo pasamos realmente bien.

			Cuando ya nos duelen las piernas de tanto aguantarnos a flote decidimos salir y tumbarnos un ratito. Tienen las toallas muy cerca de nuestras hamacas y nos invitan a unos refrescos bien fresquitos. ¡Qué bien sienta beber algo frío cuando has hecho deporte y tienes sed!

			El humor y las ganas de cachondeo hacen que nos lo pasemos muy bien y riamos constantemente. Son un grupito muy majo y nos alegramos de haber coincidido con ellos, así que decidimos comer juntos en un restaurante playero que tiene muy buena pinta.

			El día está saliendo redondo y no nos pueden ir mejor las cosas. Cada una le ha echado el ojo a un chico y la verdad es que la química fluye a raudales: que si una manita por aquí, una caricia inocente por allá, una bonita palabra al oído… Parecemos tres niñas con zapatos nuevos y estamos encantadas de la vida con nuestros nuevos amigos.

			A media tarde, casualidad o no, quedamos únicamente los seis. El resto de los chicos se han ido despidiendo de nosotras y decidimos ir a nuestro hotel para darnos un baño en la piscina.

			Al llegar nos vamos directos al bar para pedir unos cócteles bien ricos que entran como si fuera agua. Entre el sol, el calorcito, la buena compañía y el alcohol, tengo una tontería encima bastante importante.

			Ellos están muy receptivos, más o menos igual que nosotras, y cada vez las distancias son menores. Nos metemos en el agua y, sin darnos cuenta, acabamos cada pareja en un rincón de la piscina dando rienda suelta a sus necesidades.

			Mi ligue se llama Diego y besa de maravilla. Acaricia mi cuerpo con descaro, ventajas de estar en el agua y no ser vistos. Le beso con pasión y observo a mis amigas que están exactamente igual que yo. No sé ellas, pero yo necesito más y con unas cuantas caricias subiditas de tono no me voy a conformar.

			—¿Quieres que subamos a la habitación? —le digo en un susurro a mi chico. Él me mira con una pícara sonrisa, y con la manera que tiene de besarme deduzco que su respuesta es afirmativa.

			Miro a Dafne y a Aitana y no nos hace falta decir nada más, cuchichean con sus chicos y salimos los seis de la piscina. Nos secamos entre risas y me acerco a ellas.

			—Tengo un calentón… ¿Cómo lo hacemos? Sólo tenemos una habitación y creo que todos tenemos las mismas ganas de ir un poquito más lejos —les digo con cara de circunstancia.

			—Hombre, la habitación es muy grande y da para mucho. Podemos dividirla en tres partes. Entre el comedor, que tiene una cama, y la habitación de matrimonio donde está la cama grande, hay una puerta corredera que separa los dos ambientes. Tenemos el baño que se comunica con las dos zonas teniendo dos puertas, una en cada lado, y luego también está la terraza con la ducha de piedra… Lo echamos a suertes y a ver qué nos toca, ¿no? —dice Aitana con una gran agilidad mental, fruto de la necesidad.

			—Me parece bien —respondo.

			—A mí también —dice Dafne.

			—Pues venga, tres palillos de diferentes tamaños, la que saque el más largo elige y la que saque el más corto se queda con lo que no quieran las otras —dice Aitana rompiendo tres palillos de madera que acaba de coger de la barra del bar. Los chicos nos miran con una sonrisa en la cara escuchando lo que vamos diciendo.

			—Va, lo dejaremos en manos de nuestros amantes. Elegid uno a ver cuál sacáis. —Ellos muy obedientes, por la cuenta que les trae, eligen un palillo y lo enseñan. El mío saca el más largo y doy una palmadita.

			—¡Ole mi niño! Qué prefieres, ¿cama de matrimonio, comedor o terraza? —le digo con mi sonrisa más juguetona. Él me mira igual de divertido y, con una cara de malo que no puede con ella, responde:

			—Terraza.

			Sonrío ante su determinación a la hora de responder y deduzco que algo perverso se le ha venido a la mente. El de Aitana saca el segundo más largo y elige la cama grande, por lo tanto, Dafne tiene el más corto, así que se quedan con el comedor.

			Recogemos las toallas y nos vamos para arriba. Estamos viviendo un momento muy loco pero al mismo tiempo tremendamente excitante. Voy directa al baño para acicalarme un poco, pues en breve estaré en la terraza dándolo todo y me gusta estar limpita.

			Los demás van hablando animadamente y escucho las risas desenfadadas. Cuando salgo, mi chico me sonríe entrando él también en el servicio, imagino que para hacer lo mismo que yo.

			Cojo una botella de agua de la nevera y le doy un buen trago. Estoy nerviosa por lo que estamos a punto de hacer. Menuda locura, pero ¡qué ganitas tengo!

			Cuando Diego abre la puerta y sale, le hago una señal con el dedo para que venga hacia mí. Él, muy obediente, se acerca y, dándome el más dulce de los besos, cerramos la puerta de la terraza. Dafne se acerca al cristal, me guiña un ojo y corre la cortina para no vernos ni ser vistos en pleno acto sexual. Tenemos confianza, pero no tanta. No necesito verla en acción ni quiero que ella me vea a mí.

			Me acerco sensualmente a mi chico y él espera mi ataque. Nos besamos con una pasión que hasta duele y nos desnudamos con premura. Me indica que me ponga en la cómoda tumbona que hay, que, por suerte, es bastante confortable y consistente, y una vez estoy tumbada se pone de rodillas, separa mis piernas y empieza a devorar mi monte de Venus.

			Dios, ¡qué placer! Pero ¿qué me está haciendo este buen hombre que nunca antes nadie me lo había hecho así? Madre del amor hermoso, qué práctica y qué arte tiene moviendo la lengua…

			Transcurridos varios minutos se pone en pie, sitúa una pierna a cada lado de la tumbona y me acerca su más que erecto pene. Sé perfectamente qué es lo que quiere y con gusto le concedo su deseo.

			Hacía tiempo que no estaba tan sumamente excitada, y tengo el cuerpo que me arde. Veo que algo se mueve detrás de Diego y observo de reojo una cabeza que sobresale de la pared. Resulta que nos ha tocado un vecino fisgón con ganas de ver lo que hacen los de al lado. En otro momento seguramente me habría cortado el rollo y le habría dicho algo, pero, no sé por qué, sigo comiéndome a mi nuevo amigo como si nada mientras a él se le escapan varios gemidos de placer. Incluso me arriesgaría a decir que me está dando hasta morbo el estar siendo espiados en plena faena. Seguro que se está tocando mientras nos observa…

			No puedo más y le pido que me haga suya ahora mismo. Él afirma con la cabeza y, tras ponerse un preservativo, me empala con premura. Virgencita, ¡qué placer más grande! Ahora que lo pienso, hacía bastante que no mantenía relaciones sexuales y me está sentando de maravilla.

			El vecino cotilla sigue mirando creyendo que no ha sido visto, sin saber que en cierta manera ha sido invitado a la fiesta, pero sin derecho a nada más que no sea mirar.

			He perdido la cuenta de la cantidad de embestidas que llevo y me sorprendo del buen amante que tengo ahora mismo entre mis brazos. Vamos cambiando de posición, a cual más agradable y satisfactoria, mientras nuestro vecino mirón sigue observándonos en plan vieja del visillo. Creo que Diego también se ha dado cuenta de su presencia, pero tampoco parece que le incomode en exceso.

			Ahora estamos en la ducha bajo el agua templada, que cae sobre nuestros cuerpos provocando aún más placer. No sé cuánto tiempo llevamos disfrutando el uno del otro, pero admito que el aguante que ambos estamos mostrando es increíble.

			Suerte que, en todos nuestros viajes, tanto mis amigas como yo llevamos una caja de preservativos por si hiciera falta tirar de ellos. Nunca me he fiado de los plastiquitos ajenos y prefiero utilizar los míos, que sé que no están ni caducados, ni rotos, y que son de buena calidad.

			Decidimos tumbarnos un rato para descansar y permitir a nuestros corazones volver a latir con normalidad, cuando la puerta de la terraza se abre y una despeinada Aitana me saluda con una amplia sonrisa.

			—Hola, chicos. ¿Todo bien? —Me giro y al mirarla sonrío al ver su look alborotado.

			—De maravilla. Ha sido una velada muy fructífera —comento la mar de satisfecha. Los cuatro salen a la terraza, imagino que para respirar un poco de aire fresco. Hablamos un ratito y decidimos ir a cenar a un restaurante que a ellos parece ser que les gusta mucho.

			El lugar es precioso y el ambiente me fascina. Suena música de fondo y, por lo que veo, la comida tiene una pinta deliciosa.

			La verdad es que el día se me ha pasado volando. Bueno, volando literalmente hablando no, volar lo haremos mañana que regresamos a Barcelona. Debemos acostarnos pronto pues tenemos que madrugar y no podemos irnos a dormir demasiado tarde, así que nos despedimos de nuestros chicos e intercambiamos los números de teléfono prometiendo que cuando volvamos se lo haremos saber. Les hace gracia que seamos azafatas de vuelo y empiezan a hacer con las manos las típicas bromas referentes a dónde están las salidas de emergencia, cómo se hincha el salvavidas y cosas similares con las que estamos más que familiarizadas.

			Nos acompañan hasta la puerta de nuestro hotel y, tras varios abrazos, junto a unos pocos de besos un tanto apasionados, conseguimos entrar las tres en el hall.

			—¡Buah! Menudo día más completito hemos pasado. Ha sido de película —comenta Aitana.

			—Sí, de película porno diría yo. Os recuerdo que hemos tenido que dividir la habitación para copular con tres buenorros que habíamos conocido en la playa pocas horas antes —digo un poco ruborizada.

			—Dime que no te ha gustado y que no lo volverías a hacer —me comenta Dafne sonriendo mientras pulsa el botón del ascensor.

			—Imposible decirte algo así. Admito que me ha encantado y ha sido una experiencia muy excitante. —Las tres reímos con picardía.

			—Además, no es la primera vez que vivimos algo similar. En alguna ocasión hemos coincidido las tres en casa y cada una tenía a un tío metido en su habitación. Lo único que hoy el espacio era más reducido, pero, una vez más, nos hemos organizado de maravilla. Supongo que al pasar media vida metidas en un avión trabajando en unas dimensiones no muy amplias nos hemos acostumbrado a los espacios pequeños y nos adaptamos a todo estupendamente —comenta Aitana en plan profesora.

			—Claro, será eso —digo aguantando la risa por la chorrada tan grande que acaba de decir.

			—Lo que ha pasado es que íbamos más salidas y más calientes que unas perrillas en celo, que se nos han puesto ante nuestras narices unos macizorros llenitos de músculos repartidos estratégicamente por todo su cuerpo serrano, y que no nos hemos podido resistir a sus encantos, con lo que el desenlace ha sido que hemos terminado copulando como animales encerrados entre cuatro paredes. Bueno, eso nosotras, tú Gala has estado bien aireada en la terraza, ¿no?

			—Pues sí, admito que tanto la temperatura como las vistas han sido estupendas, aunque para vistas las de nuestro vecino de la izquierda. No ha parado de espiarnos siendo testigo del festín que nos estábamos dando Diego y yo.

			—¿Qué me estás contando? ¿Habéis tenido un mirón? —pregunta Dafne.

			—Toooodo el rato, pero he de decir que hasta me ha gustado y me ha dado un rollito que no había experimentado jamás. Creo que Diego también lo ha visto pero ambos hemos hecho como si no pasara nada. Imagino que le habrá dado a la zambomba un ratito bueno —digo riendo provocando la risa de mis amigas.

			—¿Le hacemos una visita? Supongo que no sólo ha visto a Gala en acción, también habrá escuchado los jadeos y gemidos de Dafne, los míos y los de los chicos. El tío se habrá puesto como una moto… Sería gracioso llamar a la puerta y al abrir preguntarle si le ha gustado la fiesta que ha habido esta tarde en nuestra habitación.

			—Quita, quita, que no tengo el chichi para más, y fijo que con lo salido que debe de estar ahora mismo, seguro que se nos tira a la yugular con ganas de hacernos lo mismo que nuestros nuevos amigos. Además, tenía una pinta de viejo verde que no podía con ella… —comento con cara de asquito.

			—No sé a vosotras, pero a mí me han dado mucha candela y he tenido sexo para días. Aún me tiemblan las piernas y mañana tendré agujetas por todo el cuerpo… ¡Qué manera de darme placer! El tío parecía no cansarse y ha hecho conmigo lo que le ha dado la gana… —dice resoplando Aitana.

			—Yo estoy deseando pillar la cama y dormir unas cuantas horas seguidas.

			—Y yo.

			—Pues ya somos tres. Ale, no se hable más. A dormir se ha dicho. —Nos cepillamos los dientes, nos aseamos y en cuestión de minutos estamos felizmente dormidas.

			 

			***

			 

			Suena el despertador y nuestra jornada laboral empieza. Nos duchamos, nos vestimos con los uniformes, nos peinamos con nuestro bonito moño que tan bien nos sale ya y nos maquillamos generosamente.

			La vuelta a casa es tranquila y el vuelo no ha sufrido ningún retraso ni ningún percance. Así da gusto trabajar. Cuando llegamos a casa lo primero que hacemos las tres es quitarnos los zapatos y deshacernos el peinado para poder rascarnos la cabeza con unas ganas tremendas.

			Creo firmemente que los pequeños placeres de una mujer son precisamente ésos: bajarte de los tacones tras una dura jornada laboral, quitarte el apretado sujetador y rascarte la cabeza cuando desmontas el moño liberando a tu pelo de la laca, las horquillas y la goma que te tensa toda la melena. Yo, al menos, soy tremendamente feliz en estos momentos tan simples pero tan sumamente satisfactorios.

			Con qué poquito se conforma una… Si es que salgo más barata…

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Estamos en la agencia de viajes recogiendo los billetes y todo lo relacionado con nuestro crucero. Al final nos hemos decidido y la semana que viene nos vamos a pasar nueve maravillosos días a bordo de uno de los barcos más grandes y modernos que hay en activo: un hotel de cinco estrellas que se mantiene a flote llevándote a lugares de ensueño. Coincidimos las tres estando de vacaciones y nos hace mucha ilusión hacer este viaje. No queremos viajar en avión para desconectar un poco de aeropuertos y vuelos y preferimos ir en barco.

			Hoy ceno en casa de mis padres junto a mis hermanos, familiares directos y amigos de toda la vida. No puedo estar con ellos tanto como quisiera, perdiéndome en ocasiones actos importantes como lo son algunos cumpleaños y fechas señaladas.

			Celebramos los cuarenta años de casados de nuestros progenitores y hemos organizado una fiesta muy bonita e íntima.

			Mis padres son el ejemplo a seguir de todo hijo. Se quieren con locura, se aman sin condiciones y siempre, y digo siempre, han estado el uno al lado del otro. No discuten casi nunca y jamás he escuchado entre ellos ni insultos, ni palabras fuera de lugar, ni tonos elevados a la hora de hablar. Son, como se suele decir, el matrimonio perfecto. Es envidiable ver lo mucho que se quieren, y cuando les pregunto por el secreto de su relación ambos se miran, sonríen y, levantando los hombros quitándole importancia, responden: admiración, respeto y amor incondicional; es decir, «ARAI».

			La primera vez que me respondieron eso lo encontré precioso, y no se me ocurrió nada mejor que aparecer por casa con un cachorro de pastor alemán bautizado con el nombre de Arai. Desde entonces, todas nuestras mascotas se han llamado de la misma manera, para que nunca se nos olviden esas bonitas siglas. Soy muy afortunada al tener a unos padres que se quieren tantísimo mostrando su amor con cada palabra y con cada gesto.

			Les he regalado un viaje a las islas Mauricio, es un lugar precioso y llevan años queriendo ir. Tengo la suerte de que me hacen descuentos en los billetes de avión, y evidentemente mis familiares sacan provecho a la hora de irse de vacaciones.

			El problema que tienen mis padres es el mismo que sufren muchísimos abuelos que, tras la jubilación, ejercen más de padres que de yayos. Mis tres hermanos tienen descendencia, unos trabajos que les absorben un puñado de horas al día y unos cónyuges igual de ocupados.

			Solución: que apechuguen los abuelitos.

			Los pobres se levantan cada día a las seis de la mañana para ir a casa de mi hermana. Ella empieza a trabajar a las siete y se va estando aún sus hijos dormidos. Los yayos se encargan de despertarlos, darles el desayuno, hacer las camas y llevarlos al colegio a las ocho. Entonces se van a casa de mi hermano, que ya les espera con los niños vestidos y desayunando. Mis padres llevan a los mellizos a la guardería y se van dando un paseo a casa de mi otra hermana. Allí pasan la mañana cuidando del pequeño de la familia, que tiene seis meses, y aún es muy peque para ir a la guardería.

			Al mediodía recogen a todos los niños, los llevan a comer a casa de mi hermana, que por suerte tiene en su piso un gran comedor junto a una amplia terraza y es la que vive más cerca de la zona escolar, comen la comida que mi madre ha ido preparando durante la mañana y a las tres dejan nuevamente a los niños en el colegio y guardería, pasean un poco con el carrito al chiquirrín para que se duerma la siesta y van a la oficina de su hija, que finaliza la jornada laboral a las cuatro de la tarde y ya se queda con el bebé. El resto de los padres también van terminando de trabajar sobre esa hora, y ya se hacen cargo de sus retoños pudiendo ir a buscarlos al colegio o guardería.

			Esa historia la viven cada día, así que tienen más agenda social que un adolescente. Como es lógico no disponen ni de días de fiesta ni casi de vacaciones, pues cuando termina el calendario escolar y los niños tienen tres meses de descanso, adivina quién se hace cargo de los peques… ¡PREMIO! Los yayos nuevamente.

			Lo veo muy injusto porque mis padres ya han criado a sus cuatro hijos y han trabajado mucho para sacarnos adelante, y ahora que pueden vivir la vida sin horarios y sin ataduras, que pueden viajar o quedar con amigos, les toca apechugar con los nietos. De vez en cuando hace gracia tenerles en casa para malcriarlos y mimarlos, pero como norma y obligación no mola tanto.

			También entiendo a mis hermanos, es supercomplicado trabajar, llevar la casa, la familia y todo lo que conlleva. Y en los tiempos en los que estamos, ¿qué familia puede vivir únicamente con una nómina? O bien uno de los dos se gana muy bien la vida o es necesario que trabajen ambos. Y si tienen hijos, ¿quién los cuida si los padres trabajan? O una canguro o los abuelos, y, como es lógico, los yayos salen más baratos y son de una confianza máxima…

			La parte positiva es que mis padres se han hecho amigos de varios abuelos que viven la misma situación y coinciden tanto en la puerta del colegio como en el parque paseando a los bebés. Se ven cada día y entre ellos se entienden perfectamente. Algunos fines de semana han quedado, sin niños, y se lo han pasado de maravilla. Así que de todo lo malo siempre sale algo bueno, y han conocido a personas de su edad con las que poder hablar y vivir momentos divertidos.

			La fiesta sale genial y mis padres están encantados de la vida al tener a su gente celebrando algo tan importante. Hoy en día cumplir cuarenta años de casados es un logro muy muy meritorio.

			Me hace gracia porque uno de los invitados es el hijo de unos amigos del pueblo y el pobre lleva coladito por mí desde que tenemos uso de razón. Somos de la misma edad y no ha habido ninguna Fiesta Mayor que no haya intentado algo conmigo. Ya no sé cómo decirle que no estoy interesada en él y que dudo muy mucho que algún día llegue a estarlo. Me cae bien pero no es para nada mi estilo de hombre y prefiero estar sola que mal acompañada.

			Una cosa que aprendes con el paso de los años es a identificar a la perfección qué cosas te gustan y cuáles no, qué es lo que quieres en tu vida, y lo más importante, qué no quieres ni en pintura. Y a este muchacho en cuestión no lo quiero a mi vera ni harta de vino.

			Me sabe mal porque es de las mejores personas que conozco, pero cuando no hay química, ni atracción, ni el más mínimo interés en conocerlo más íntimamente, en estos casos es mejor mantener la distancia y que corra el aire. Nuestros padres son igual de ilusos que él y también creen que tarde o temprano terminaremos juntos porque, según ellos, hacemos muy buena pareja y estamos hechos el uno para el otro. Angelicos, la ilusión es lo último que se pierde…

			Un verano el susodicho intentó ponerme celosa con una vecina del pueblo, fue tal la alegría que me dio al verle besar a una chica, que sin poder evitarlo aplaudí con una sonrisa que me llegaba de oreja a oreja, consiguiendo que se mosqueara conmigo al ver mi reacción. Estuvo más de una semana sin hablarme, pero finalmente cedió a mis encantos. Me sabe mal no sentir nada por él, pero lo que tengo muy claro es que no voy a estar con nadie por pena ni lástima.

			La fiesta termina y los invitados empiezan a marcharse. Ayudamos a recoger y, cuando lo tenemos todo limpito, nos despedimos. Mis hermanos y yo nos vamos de casa de mis padres, con la diferencia de que ellos van cargados de niños cansados y un tanto irritables, y yo me voy a dormir a casa junto a mis dos grandes amigas con las que convivo de maravilla.

			Mañana nos vamos de crucero y ya lo tenemos todo preparado, maletas incluidas. ¡Qué nervios! La ruta que haremos es: Baleares, Italia y Francia. Suficiente para desconectar y pasar unas buenas vacaciones diferentes a lo que hemos hecho hasta la fecha.

			 

			***

			 

			Al llegar a casa veo a Dafne y a Aitana tiradas en el sofá. Están viendo una de nuestras películas favoritas, Mamma mia. La hemos visto unas mil veces, pero no sé qué tiene que nos encanta verla. Me hacen un hueco y me pasan la bolsa de pipas. Parecemos tres loros pelando las pipas con un arte impresionante mientras canturreamos las canciones de la película.

			A la una y media de la madrugada nos vamos a dormir nerviositas perdidas. Programamos el despertador para que suene a las ocho ya que el barco sale a las doce. Milagrosamente consigo dormirme bastante rápido sin haber dado demasiadas vueltas en la cama buscando la postura más cómoda.

			Cuando suena la alarma, me ducho mientras canto una de mis canciones preferidas. Me gusta poner música cuando estoy en la ducha porque así empiezo el día con una alegría que me carga de buenas vibraciones.

			Voy a la cocina para preparar el desayuno y mis amigas me dan los buenos días entre risas. Estamos radiantes de felicidad y nuestro estado anímico está por las nubes.

			—¡Qué ganitas tengo de subirme al barco y ver cómo es por dentro! Jamás he hecho un crucero y tengo mucha curiosidad. El nuestro tiene absolutamente de todo y podemos ir de tiendas, al cine, al teatro, de fiesta a la discoteca, hacer surf en la piscina de olas… incluso tenemos un parque acuático. ¡Qué maravilla! —comenta Aitana, que está igual que una niña pequeña.

			—Tenemos que hacer muchas fotos para que nos salga un álbum bien bonito, ¿eh? Que no se nos olvide —digo yo, que soy la encargada de plasmar nuestros momentos más divertidos para después tener un precioso álbum de recuerdos.

			Salimos de casa y un taxi nos lleva hasta la zona del puerto de Barcelona. Ver de cerca los majestuosos barcos no tiene desperdicio y nos duele el cuello de mirar para arriba para ver cuántas plantas tienen. El nuestro es inmenso y al entrar y ver la grandiosidad que alberga en su interior las tres damos un silbido. No sabemos dónde mirar y avanzamos junto al resto de los pasajeros mientras parte de la tripulación nos da la bienvenida. Qué guapos están vestidos con sus bonitos y elegantes uniformes.

			¡Qué me gusta un hombre vestido de marinero! Pero no como Popeye o un marinero pesquero, más bien como uno tipo Oficial y Caballero, que mola mucho más y es más atractivo.

			Dejamos las maletas en nuestro camarote, que por suerte es exterior y las vistas al mar son muy bonitas. Admito que hemos tenido muy buen gusto eligiendo este viaje y esta compañía que, según dicen las críticas, es la mejor con diferencia.

			Recorremos el barco de punta a punta, parecemos tres chiquillas pequeñas yendo de excursión. Estamos superfelices y se nos nota sólo con mirarnos.

			El ambiente es buenísimo y, en teoría, todos los viajeros estamos solteros. Se ve que la compañía hace una vez al año una escapada de swingers donde es posible que algunos de sus clientes encuentren el amor verdadero, o no.

			Llega la hora de comer, y con tantas emociones y tanto paseíto por el barco estamos hambrientas. Entramos en el restaurante, que huele de maravilla. Hay tanto donde elegir en el bufet libre que no sé por dónde empezar. La comida está deliciosa y me he llenado el plato hasta arriba haciendo un popurrí de lo más variado. Estoy hablando animadamente con mis amigas cuando veo que se acerca un grupo de chicas. El camarero les dice que en principio su mesa asignada es la misma que la nuestra, pero que, al tratarse de un crucero donde lo interesante es conocer a diferentes personas, el resto de los días nos podremos sentar donde y con quien queramos.

			Nos saludan sonriendo. Se les ve majas y me alegro de que sean ellas nuestras compañeras. Se van sentando entre risas mientras observan lo que las rodea.

			—Hola, ¿qué tal? —nos dice una de ellas.

			—Aquí estamos, disfrutando de nuestro primer día de crucero —respondo.

			—Nosotras estamos igual, qué maravilla de barco. Menudas vacaciones más buenas vamos a pasar.

			—Sí, y encima alegrándonos la vista con semejantes hombretones —dice Aitana riendo.

			—Y se supone que están todos solteros —comenta otra de las chicas provocando una risita colectiva.

			—¿Venís juntas las tres o habéis coincidido aquí también? —nos preguntan.

			—Somos amigas, compañeras de trabajo y vivimos juntas —responde Dafne.

			—Jo, pues sí que sois amigas —dice otra de las chicas.

			—Sí, somos azafatas de vuelo y tenemos alquilada una casa muy chula cerquita del aeropuerto, así estamos cerca del trabajo. Evidentemente una sola no podría costear los gastos de la vivienda, pero entre las tres sí.

			—Oh, qué guay vuestro trabajo, todo el día viajando y conociendo un mundo nuevo.

			—No te creas, conocemos bien los aeropuertos y un poco las zonas cercanas a dicho aeropuerto, pues el tiempo de descanso no suele ser muy elevado —respondo con cara de circunstancia.

			—¿No es agobiante estar tantas horas metidas en un avión día sí y día también?

			—A todo se acostumbra una, y al trabajar de lo que realmente nos gusta, la verdad es que se nos hace ameno. Por cierto, mi nombre es Aitana, ella es Dafne y ella es Gala.

			—Encantada de conoceros, chicas. Yo soy Martina y ellas son Abigail, María, Carla, Silvia, Estela y Cloe. Somos amigas de la infancia y desde hace algunos años nos apodamos «El grupo de las malas madres». —Nos hace gracia su comentario y reímos sorprendidas por lo que nos acaban de decir.

			—¿Y eso? —pregunto mientras veo que se miran divertidas.

			—La mayoría somos madres y tenemos batallitas para aburrir. Hace años vimos la película de Malas madres y nos encantó. Salimos del cine con tal subidón de adrenalina al sentirnos tan sumamente identificadas con las protagonistas de la historia, que decidimos crear nuestro propio grupo donde poder quedar de vez en cuando para poder hablar, criticar, desahogarnos y, sobre todo, reír lo máximo posible. Es muy agradable tener una tregua en tu vida durante unas horas y dejar de ser «la mujer de» o «la mamá de», para simplemente ser una misma. Tenemos de todo un poco: casadas, divorciadas, madres solteras y alguna que no quiere convertirse en madre jamás —nos explica Carla.

			—Admito que va genial quedar de tanto en tanto para poder relajarse un rato entre amigas que más o menos están viviendo la misma situación y su nivel de agobio es similar. ¿Vosotras sois madres?

			—No —respondemos las tres a la vez.

			—Y al ritmo que vamos no sé ni si llegaremos a serlo alguna vez porque nuestra agenda es apretada y nuestro trabajo exige flexibilidad. Por el momento ni tenemos pareja, así que dudo que alguien nos haga un bombo —comenta Dafne.

			—Bueno, no es imprescindible tener a un hombre cerca para poder procrear. Yo siempre había querido ser madre, pero la vida únicamente me ponía ante mí a los tíos más tarados que te puedas llegar a imaginar. Al cumplir los treinta y cinco y ver que seguía igual de sola y que mi sueño de tener un bebé era complicado hacerlo realidad por la vía típica, decidí ir a un centro de reproducción asistida donde pude convertirme en la orgullosa mamá de una preciosa niña hiperactiva, que me tiene agotadita perdida y medio desquiciada —dice riendo Abigail mientras mira a sus amigas, que saben de lo que está hablando.
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